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ADELPHA, CONTRA EL PLAN 
ESPECIAL DE MADRID 

TT N el periódico de su digna dirección, 
número correspondiente al 13 de 

marzo de 1981, aparece un pretendido 
reportaje sobre Adelpha que, por basarse 
única y exclusivamente en referencias de 
un grupo de desaprensivos que usurpan 
de forma tan indebida como indigna la 
denominación de la asociación, exige las 
presentes puntualizaciones de la legítima 
Junta directiva nacional. 

No hay otra Adelpha que la que presi­
de el duque de Segorbe y en cuya lunta 
directiva figuran académicos y personali­
dades de la vida cultural y social como 
don Julio Caro Baroja, don Gonzalo 
Anes, el marqués de Casa Torres o don 
Santiago Amón. Esta legítima Junta, que 
continúa con los tradicionales equipos, 
asesoramientos y contactos de Adelpha, 
cuenta también con la lógica adhesión de 
todas las organizaciones territoriales 
autónomas reales de la sociedad, de lo 
que es prueba la actitud y actuación de 
Adelpha-Alcalá de Henares, conocida de 
ese periódico. Nuestra habitual presencia 
en los medios de opinión, no menos que 
nuestra permanente personación en in­
numerables expedientes cerca de las ad­
ministraciones públicas, demuestran que 
la sedicente junta paralela, de ejecutoria 
hasta hoy ignorada, no existe sino como 
ficción en que descansan inadmisibles in­
tereses. Sin ánimo de reanudar 
polémicas, único propósito de los impul­
sores de este equívoco, la legítima Junta 
directiva recuerda que la autodenomina-
da junta paralela no es más que un mon­
taje del diputado de UCD por Soria don 
Juan Ignacio Sáenz-Díez, promotor de la 
llamada Solución Sur de Soria y consi-

. guíente destrucción del entorno histórico-
artístico del río Duero a su paso por dicha 
ciudad. El señor Sáenz-Díez, que utilizó 
su cargo de asesor jefe del ministro de 
Cultura don Ricardo de la Cierva en be­
neficio de sus bastardos intereses, ha sido 
expulsado de esta sociedad en compañía 
de la reducidísima minoría de socios que 
le secundaba. Pendiente el problema 
jurídico-formal planteado de la oportuna 
decisión de la jurisdicción ordinaria, esta 
legítima Junta directiva quiere dejar claro 
que, a nivel de contenido material, ni hay 
ni puede haber la menor duda en cuanto 
a quién representa a Adelpha. 

Extraña, sí, que, puesto a tratar de 
Adelpha, el periódico CISNEROS se res­
trinja a la minoría expulsada, actitud hasta 
ahora exclusiva del diario «El Alcázar» 
(números correspondientes a los días 15, 
19, 23, 24 y 28 de agosto de 1980), aun­
que posteriormente (22 de agosto) al ini­
cio de la campaña publicara una nota 
nuestra. 

Para ilustración de CISNEROS notifica­
ré que, sin excepción alguna, todos los 
informes, recursos y notas técnicas apare­
cidos bajo la denominación de Adelpha y 
relativos a Madrid o su provincia, antes o 
después de la ficticia crisis social, proce­
den de los equipos técnicos de esta 
legítima Junta o de la comisión gestora de 
la auténtica Adelpha-Madrid, cuando no 
de nuestra organización autónoma 
Adelpha-Alcalá de Henares. El anterior 
presidente de la Diputación, don Carlos 
Revilla, sabe perfectamente que yo soy el 
autor de los informes técnicos de Adelp­
ha sobre la situación jurídica del patrimo­
nio histórico de la provincia o sobre las 
posibilidades de uso como sede de la 
Corporación del antiguo Hospital de 
Maudes y del palacio de Villahermosa, 

por citar ejemplos concretos. Supone una 
intolerable afrenta a la dignidad de esta 
asociación que quienes usurpan su nom­
bre ofrezcan a título de programa para la 
provincia una serie de actuaciones inco­
nexas y que, indubitada y vergonzosa­
mente, denuncian la ignorancia de sus 
autores: iglesias de Cobeña y Algete, er­
mita de San Isidro en Alcalá de Henares, 
techumbre del convento de Comendado­
ras en Madrid y, también en la capital, 
limpieza y adecentamiento de fachadas 
de la Gran Vía y «colina de los museos». 
Este es el nivel de quienes pretenden 
ostentar el nombre de Adelpha. Si tales 
señores conocieran el patrimonio his­
tórico provincial y particularmente la la­
bor de Adelpha, estarían al tanto de los 
verdaderos problemas del legado monu­
mental de Alcalá de Henares, que no se 
ciñen a la modestísima ermita de San Isi­
dro, sino a edificios de la magnitud de los 
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conventos de San Basilio Magno o los 
Caracciolos o a empeños como la instala­
ción del Museo Provincial. Iglesias en 
precaria situación hay muchas, y no son 
las más relevantes las que indican los se­
ñores en cuestión. En cuanto a Madrid, a 
nadie se le escapa que la restauración de 
fachadas no tiene como objetivo funda­
mental la Gran Vía o la «colina de lo 
museos». La insuficiencia doctrinal y 
práctica de tales señores queda patente 
en su opinión sobre el Plan Especial de 
Madrid: positivo aunque perfectible. Con 
fecha de 2 de julio de 1980 firmé y pre­
senté las alegaciones de Adelpha contra 
el referido plan, redactadas por mí, escri­
to cumplimentado por COPLACO en 11 
de noviembre. Cualquiera puede com­
probar en el expediente que Adelpha 
considera el plan inaceptable por cuanto 
que no garantiza la conservación de la 
ciudad. Con opiniones semejantes, no 
sorprende que la Dirección General de 
Bellas Artes, Archivos y Bibliotecas haya 
expulsado de la Comisión del Patrimonio 
Artístico de Salamanca a don Fernando 
Pulín, sedicente presidente de esta socie­
dad y a quien yo, fundador y portavoz 
tradicional de Adelpha, según testimonio 
incontestable de hemerotecas y expe­
dientes, no he visto jamás. 

Sólo deseo agregar, señor director, tras 
excusarme por la forzosa extensión de 
esta carta, que los señores presidente y 
vicepresidente de la Diputación de Ma­
drid invitaron al duque de Segorbe, a 
don Santiago Amón y a mi modesta per­
sona, en su respectiva cualidad de presi­
dente, vicepresidente y secretario gene­
ral de Adelpha, al acto —bien reciente— 
de presentación de los trabajos resultan­
tes de la I Jornada de Estudios sobre la 
provincia de Madrid. 

José Luis de Souto. secretario general 

ADELPHA 

CIERTO AROMA 
INQUISITORIAL 

"H] N el transcurso de esta 
semana el Congreso de 

los Diputados debatirá, y 
posiblemente votará, la ley 
de Defensa de la Constitu­
ción, texto muy similar en 
su espíritu y en su letra a la 
tristemente recordada ley 
d e D e f e n s a d e la 
República, bajo la cual la 
libertad de prensa sufrió 
uno de los ataques más vi­
rulentos de nuestra hjstoria 
reciente. 

Asociaciones de periodiS' 
tas, escritores, políticos y ju­
ristas alzan su voz estos días 
en contra del golpe mortal, 
anticonstitucional y regresi­
vo que la libertad de expre­
sión puede sufrir si el texto 
remitido por el ministro 
Ordóñez es aprobado en 
los mismos términos que el 
proyecto. 

Parece que no se ha en­
tendido la democracia. 
Nada menos que para pro­
teger la Constitución se ha 
elaborado una ley que, en­
tre otras cosas, prevé el cie­
rre de medios de comuni­
cación y la incautación de 
sus edificios, talleres -} rota­
tivas cuando sin sentencia 
firme se suponga que hay 
una transgresión del texto 
fundamental. Vuelve la vie­
ja tentación totalitaria del 
control de opinión y de la 

LDC. La democracia se dis­
tingue del totalitarismo en 
que permite vivir en su 
seno opiniones y grupos 
discrepantes de ella misma; 
así de simple. La democra­
cia tolera incluso la organi­
zación y actividades de par­
tidos políticos, aun a sa­
biendas de que éstos, una 
vez alcanzado el poder, eli­
minan el juego democrático 
y la propia libertad. Esto es 
la democracia. Lo otro es el 
totalitarismo, en donde, 
bajo una falsa imagen de 
estabilidad y solidez, 1^ 
tensiones y las discrepan­
cias son ahogadas en es­
pantosos «gulags». 

Bien es verdad que las 
incitaciones a la violencia, 
la apología de las bandas 
terroristas y de sus cabeci­
llas y el desmantelamiento 
del orden constitucional 
por la fuerza tienen gue ser 
impedidas por la ley. Per° 
las leyes son para proteger 
derechos y no para impe­
dirlos. Mucho nos tememos 
que del texto enviado ai 
Congreso surjan interpreta-

ciones parciales y subjeti­
vas, que, bajo el pretexto 
de armonizar la vida ciuda­
dana, acallen las voces 
legítimamente discrepantes 
y las opciones incómodas, Y 
todo ello invocando la liber' 
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información dirigida, pero 
esta vez en nombre de la 
propia Constitución. 

No acertamos a compren­
der cómo van a conciliarse 
los artículos 14, 20 y 33 del 
texto fundamental, que re­
cogen y amparan los dere­
chos de opinión, expresión 
y propiedad de todos los 
españoles, sin exclusiones, 
con la mencionada ley de 
Defensa de la Constitución. 

Las medidas contra la se­
dición y el libelo son ya 
todo lo severas gue pueden 
ser en una democracia for­
mal. Quienes atenten direc­
tamente contra el orden es­
tablecido, pretendan su de­
rogación por la fuerza o 
atenten contra la integridad 
nacional pueden ser pena­
dos hoy mismo sin necesi­
dad de apelar a nuevas le­
yes. El Código Penal, el 
Código de Justicia Militar y 
la propia Constitución, 
fuente de todos los textos, 
prevén y sancionan los deli­
tos que dice perseguir la 

tad. 
A la libertad de pre j^ 

no hay que temerla. *j 
mucho que se abuse 
ella, mal puede ser cau 
de desórdenes y t u r n U !°¡ 
populares, y en cuanto a 
murmuraciones o deseo 
tentos ocultos, más vale c¿u 
se traduzcan en palaor 

escritas, de modo que ' 
guen a oídos de los maop 
trados antes de que sea 0 
masiado tarde y P^h0. 
ponérseles remedio. Aj? 
gar las opiniones y ^..¡L.. 
crepancias es violar la l"3® 

siemP1* 
suele tad, y ello 

convertir a 
los hom­
b r e s e n 
déspotas, y 
e n t o n c e s 
un cierto 
aroma in­
quisitorial 
nos envol­
vería. 

Vicente LÓPEZ PAS 
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LA HORA DE LA PROVIINIGIA 

MADRID: 
REACTIVACIÓN 
AUTONÓMICA 

fl CABAN de cumplirse 
* los dos primeros me­

ses de retraso en el co­
mienzo del proceso auto­
nómico madrileño, pacta­
do Por los grandes parti­
dos para el día 1 de 
tebrero de este año. Nadie 
ftasta ahora ha dado una 
aplicación pública de las 
causas de este retraso. Na-
ü l e , por otra parte, las ha 
Pedido. Parece como si 
Madrid estuviera castiga-
a a —por haber estado 
ubicado en ella el cuartel 
general del centralismo— 
a relegar sus asuntos a un 
ultimo lugar siempre gue 
a nivel estatal cualguier 
suceso político acapare la 
atención. 

No se trata en absoluto 
C\e minimizar la importan­
cia de los sucesos de fe­
de ro . El golpe militar 
c°nmocionó a todos los 
ciudadanos d e dentro y 
uera de Madrid y paralizó 

l a actividad política a di­
versos niveles. Pero en to-
o°s los terrenos, incluido 
ei autonómico, se han he-
L n ° considerables esfuer­
ces porgue las aguas vuel-
, an a sus cauces, por en­
centar la normalidad de-
^ o c r á t i c a a l a s 
anormalidades involucio-
J lstas. Y normalidad, en el 
caso concreto de Madrid, 
MUiere decir puesta en 
parcha inmediata del pro-

so autonómico, gue in-
Cjre a la provincia a la 

¿jueva estructura del Esta-

Ásí lo 
aunque 

presentantes de los par-

han entendido, 
con retraso, los 

tidos mayoritarios, gue en 
estos días ya han tenido 
algún contacto con el ob­
jeto de relanzar la autono­
mía madrileña. PSOE y 
PCE ya han puesto en 
común esta intención. Se 
espera gue muy pronto 
pueda celebrarse una reu­
nión tripartita con UCD 
para precisar los detalles. 
Como se recordará, la 
causa inicial del retraso 
(gue justifica una demora 
de diez días, pero no de 
dos meses) fue la prórroga 

Eedida por el partido gu-
ernamental, que a co­

mienzos de febrero cele­
braba un congreso. 

Si la reanudación d e las 
negociaciones se hace a 
buen ritmo, a la vuelta de 
Semana Santa podría ce­
lebrarse el pleno extraor­
dinario en gue la Diputa­
ción apruebe la iniciativa 
autonómica por la vía del 
artículo 143 d e la Consti­
tución. Si se mantienen los 
deseos iniciales, este ple­
no será extraordinario en 
todos los sentidos: las fuer­
zas convocantes tenían en 
enero la intención de invi­
tar como observadores a 
todos los alcaldes y parla­
mentarios de la provincia. 
No parece 
q u e haya 
m o t i v o s 
para privaí 
ahora a la 
convócate -
r i a d e 
a q u e l l a 
prevista so­
lemnidad. 

Carlos SANTOS 

Y TAQUÍGRAFOS 

CONTAR CON LOS 
«NACIONALISTAS» 

D E acuerdo con las últimas disposi­
ciones importantes adoptadas por 
el Consejo de Ministros y por el 

Congreso de los Diputados cabe dedu­
cir que el actual Gobierno Calvo-Sotelo 
prefiere más dirigir el país desde el filo 
de la navaja antes que emprender de 
una vez un auténtico programa de refor­
mas estructurales que desde el adveni­
miento de la democracia está esperando 
España entera. Es cierto que el azote 
terrorista es. grave y que requiere medi­
das urgentes y prácticas, pero más cierto 
es aún que mientras no se trabaje en 
profundidad para modernizar y demo­
cratizar todo el aparato estatal (público y 
privado) se está levantando un edificio 
sobre la arena. 

El Gobierno central, y sobre todo el 
Ministerio de Administración Territorial, 
debe comprender que su misión consis­
te en coordinar, en aunar ios esfuerzos 
de los partidos nacionalistas con los su­
yos en la construcción del nuevo Estado 
de las autonomías y democrático y no 
dedicarse a inspeccionar, investigar, vi­
gilar y desconfiar de todos los gestos 
autonómicos, y mucho menos arrinconar 
a estos partidos hacia posturas maxima-
listas o radicales para después, a lo me­
jor acusarlas de falta de lealtad. 

Del proceso autonómico tiene que 
brotar un caudal democrático y solidario 
importantísimo, descentralizando el po­
der (e¡' político y el administrativo)', for­
mando una nueva clase dirigente a esca­
la regional y junto a la de la Administra­
ción local, y canalizando las tensiones 
regionales hacia soluciones propias o en 
coordinación con la Administración cen­
tral. Tampoco es de recibo llevar a cabo 
una política autonómica «estatalista», 
cuando desde otros campos se liberaliza 
el sistema hasta extremos muy discuti­
bles y se acusa a la izquierda histórica 
de nostalgias estatistas. Las reformas es­
tructurales citadas tienen que ser aplica­
das conjuntamente por la Administra­
ción central, la autónoma y la local, y no 
hay que darle más vueltas. 

EL PROBLEMA ES EL CENTRALISMO 
No se puede, por ejemplo, impugnar 

una ley del Parlamento catalán que 
prácticamente suprime las Diputaciones 
de esta nacionalidad, alegando, entre 
otras cosas, que se quiere proteger la 
autonomía de la Administración local, y 
tener aún medio empantanada la ley de 
Régimen Local o el censo general, que 
tantos quebraderos de cabeza está dan­
do a todos los Ayuntamientos y a todas 
las Diputaciones del país. Emprender 
ahora, como parece, una guerra de gue­
rrillas con las comunidades autónomas 
existentes y amenazar a las venideras, 
entre las cuales está la de Madrid, con 
una actitud por parte del Gobierno en­
tre intervencionista y paternalista, sería 
auténticamente suicida para todos. La 
misión de todos los gobernantes en estos 
momentos es eliminar, o por lo menos 
reducir, los elementos de tensión gue 
tanto contribuyen a dramatizar la vida 
política española y no plantear otros 
nuevos,siempre refiriéndonos a la auto­
nomía. 

Hemos sufrido trescientos años de 
centralismo a ultranza y se convino des­
de el primer momento gue este sistema 
es ya impracticable e incluso contrapro­
ducente para España. Baste recordar los 
desequilibrios territoriales que ha origi­
nado. Es la hora, pues, de descentralizar 
la vida económica, administrativa y 
política,, y no la hora de reeemprender 
polémicas que parecían ya superadas, 
por muy nobles y legítimos que sean los 
motivos formales aducidos. La construc­
ción de las autonomías exige sacrificios 
por ambas partes y hay que encararlos 
con serenidad y realismo. Hasta ahora 
ningún dirigente autonomista ha pro­
puesto la desmembración HH Esiadc o 
el recorte de sus po­
deres, o su desmán-
telamiento, y hay 
gue tratar el proble­
ma d e s d e es te 
ángulo y no desde 
misteriosas sospe­
chas nunca proba­
das. 

Josep M. SANMARTI 
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